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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

El libreto de Bienzi no está, como la generalidad, 
dividido eu escenas. Wagner, iniciando ya las teorías 
lírico-dramáticas que más tarde desarrolló con mayor 
extensión, hace que los diversos episodios del drama 
se sucedan sin división alguna. La intervención de los 
personajes y las entradas y salidas de estos no están, 
pues, marcados por escenas. '

Y  como esta circunstancia hubiera podido quizá ser 
causa de cierta confusión, hemos creido que lo más 
acertado seria señalar la división escénica tal como se 
halla en la parte musical, para que los aficionados pu- 
<ljeraii así seguir, con sujeción á la partitura, todos los 
iucidentes de la obra de Wagner.

Así lo hemos hecho al llevar á cabo la versión cas
tellana del poema original del célebre maestro; versión • 
para la cual hemos tenido á la vista la traducción di
recta del texto aleman que hizo el poeta y compositor 
ivagnerista italiano Arrigo Boito, cuando el Fdenzi &q/  
ejecutó en Venecia. Esta traducción es la que rige en 
Italia y la que servirá para las representaciones de la 
obra eu el Teatro Eeal.



Can el objeto^ además, de contribuir, en la escasa 
medida de nuestras fuerzas, á la mayor comodidad é 
ilustración de los aficionados, podrán hallar estos una 
detallada biografía de Wagner, biografía que precede á 
la versión castellana de su poema liienzi.

Nunca como ahora es tan necesaria la abundancia de 
datos, ya que se trata de juzgar, por vez primera en 
Madrid y en España, á un compositor dramático de 
ruidosa fama, y cuyos proyectos artísticos, en los ac
tuales momentos, absorben casi por completo la aten
ción del mundo musical.

Dar á los aficionados cuenta de los hechos artísticos 
y  personales de AVagner; hacer conocer las vicisitudes 
numerosas y de diversos géneros, los triunfos y las 
derrotas del gran maestro, descartando cuidadosamen
te toda consideración que pudiera influir en pró ó en 
contra de su primera tragedia lírica: tal ha sido nues
tro objeto.

El piiblico madrileño dispensará al liienzi, por lo 
demás, la acogida que estime más conveniente.
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RICARDO W AGNER.

El autor de Ríenzi, el renombrado artista cu
ja s  atrevidas teorías respecto al drama moderno 
lian dado margen á los acaloradísimos debates de 
la Europa musical, el compositor célebre que, v i
tuperado é insultado por unos, elevado al cielo 
por los otros, ba dado muestras de una firmeza de 
carácter realmente inverosímil, Eicardo Wagner, 
en una palabra, nació, hijo de un oficial de poli
cía, en Leipzig, el 22 de Mayo de 1813, y  quedó 
huérfano de padre á los seis meses de su nacimien
to. Casóse al poco tiempo su madre en segundas 
nupcias con el cómico Luis Geyer, que era al mis
m o tiempo pintor. Contratado Geyer para el tea
tro de Dresde, se estableció en esta ciudad con todí 
su familia, y  dedicó á su hijastro al estudio d ^ a  
pintura.

No habia cumplido W agner siete años, ^ a n d o  
su padrastro murió, dejándole huérfano segun
da vez. E l niño arrojó bien pronto lovpi^csl®* Y



se presentó resueltamente á un reputado músico^, 
á quien suplicó le enseñara los primeros rudimen
tos del divino arte. Hízolo así el maestro, y  dos 
años más tarde el jóven Wagner sabia lo bastante 
para tocar en el piano con precisión y  colorido la 
difícil overtura del Freyschütz, de Weber, aunque 
solo la liabia oido una vez en el teatro de Leipzig.

En esta época Wagner interrumpió bruscamen
te las lecciones de plano y  se apasionó por la poe
sía. Este apasionamiento dió por resultado una 
terrible tragedia (a most terrible tragedy, dice un 
biógrafo inglés), especie de combinación de las 
obras de Shakespeare, K ing Lear y  Hamlet, en la 
cual perdían la vida nada ménos que 42 persona
jes, y  que por fortuna no llegó á representarse.

Una sinfonía de Beethoven, que entusiasmó á 
Wagner, modificó sus inclinaciones, y  desde aquel 
momento juró que sería músico. Dedicóse al estu
dio de la annonía y  la composición bajo la direc
ción de W einlig, profesor de la escuela de Santo 
Tomás de Leipzig, y  asistió al mismo tiempo con 
afan á las áulas de la Universidad, donde estudió 
con gran aprovechamiento y  especial predilección 
los antiguos clásicos, la filosofía, la  estética, la 
historia romana y  la mitología gentílica.

A  estos estudios, continuados después concien
zudamente, dice él mismo que debe su facilidad 
para escribir los libretos de sus principales óperas.

E l primer ensayo musical de W agner fué una



overtura, ejecutada en Leip2dg en los conciertos 
de Qewandhaus; poco tiempo despues, á la edad 
de diez y  nueve años, escribió una sinfonía, que 
obtuvo óxito, pero cuyos defectos hicieron com
prender al compositor la  necesidad de adquirir co
nocimientos completos del contrapunto y  la fuga.

Estos trabajos, dice aém en t, ocuparon á W ag
ner durante el año 1834, en que tuvo que trasla
dar su residencia á Würzburgo, cuyo clima, más 
benigno que el de Leipzig, filó beneficioso para la 
delicada salud del joven  compositor.

Completamente restablecido á fines del citado 
año, Wagner fue nombrado director de orquesta 
del teatro de !M!agdeburgo, donde escribió su pri
mera ópera, titulada Die Feen (Las Hadas), cuyo 
asunto está tomado de una novela de Gozzi, y  en 
la  que el maestro imitó el estilo de W eber, muy 
en boga en aquel tiempo en Alemania. La obra de 
W agner no llegó á representarse por motivos des
conocidos; pero el célebre autor del Oherov, diólo 
algunas lecciones, que fiieron m uy provechosas, 
según declara Wagner en una de sus obras lite
rarias. ^

La Muta di Portíci, de Auber, que en 1836 oyó^ 
W agner por vez primera, inspiróle una nneyt 
producción, La Novicia de Palermo, que en a ^ e l  
mismo año se estrenó en el teatro de Magde]?urgo. 
Esta ópera, cuyo argumento está basadcysobre el 
de la comediando Shakespeare, MedidaÁor medir-



da, no tuvo más que una representación. Wagner 
experimentó tal despecho por la caída de La Novi
cia de PaUi'mo, qxie abandonó el teatro de M ag- 
deburgo, y  se trasladó á îvœnigsberg, donde 
se encargó de la dirección de orquesta de aquel 
teatro.

No tardó mucho en dejar este destino y  partir 
para Riga, encargándose de ía dirección de la ca
pilla en este último punto. La ambición empezaba 
á  manifestarse en Wagner ; su apacible vida de 
director no le satisfacía; ansiaba brillar como mú
sico, y  su país no le ofrecía para esto las mayores 
garantías.

Casóse en Riga con una artista de talento y  co
razón, y  se decidió á emprender la marcha á Pa
rís, creyendo que los franceses apreciarían sus 
ideas y  estimiüarian su talento. A  este efecto, es
cribió en pocos dias el poema de Rienzi, ó el últi
mo de loa tribunos; compuso el primer acto de la 
ópera, trabajó algo en los demás, y  embarcóse en 
Riga, llevándose el Rienzi, con la esperanza do 
ponerlo en escena en la capital de Francia. Y  aquí 
comienza el episodio más triste de la agitada exis
tencia de Wagner.

E l buque que lo conducía naufragó en las cos
tas de Noniega, y  solo á fuerza de grandes pena
lidades pudo Wagner llegar á Boulogne-sur-M er. 
Falto de recursos para continuar el viajo, tuvo que 
detenerse cuatro dias en esta población, donde



afortunadamente residía por algún tiempo el ilus
tre autor de Los Hugonotes.

Presentóse á él el desgraciado artista, y  Meyer- 
beer, que era grande en todas cosas, le proporcio
nó reciu'sos y  cartas de recomendación para París. 
Esto ocurría en 1840.

Una vez en París, W agner tuvo que apurar 
hasta las heces el cáliz de la amargura. Pillet, que 
era director de la Academia real de Música, se 
negó á aceptar el Rienzi; más benóvolo el del tea
tro del Renacimiento, pidió á Wagner su partitu
ra; entrególa éste lleno de alegría, y  cuando se 
iban á empezar los ensayos, quebró la empresa, 
cerróse el teatro, y  quedó Rienzi relegado al ol
vido.

Dos años, de 1840 á 1842, permaneció Wagner 
en París, pobre, lleno de privaciones, an'egíando 
para piano las óperas más en boga (1), y  obligado á 
humillarse á las mayores exigencias. Schlesinger, 
editor de música y  propietario de la Gaceta Musi
cal, ofreció á Wagner las cohimnas de este perió
dico , y  en él aparecieron los primeros artículos 
del célebre reformador, que llamaron la atencim 
poderosamente, sin amenguar por esto las tom i- 
ras morales y  la miseria que afligian al nobpe ar
tista.

A  fines de 1842, y  hallándose en el colmo de la

x í

(1) Hemos visto nn ejemplar de La Favorii, do Donizetti, 
arreglada para piano por 11. "Wagner.
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miseria, recibe Wagner la noticia de que su RiensÎ 
se va á poner en escena en Dresde. Sin recursos 
para emprender el viaje, vende por 500 francos, á 
la administración de la Opera, el poema del Buque 
fantasvm, cuya propiedad se reserva en Alemania, 
y  vuela á Dresde para asistir en persona á los en
sayos del Rienzí.

La célebre artista señora Schrceder-Devrient es 
un poderoso concurso para Wagner;' represéntase 
al fin la ópera, y  su éxito es tan grande, que el 
compositor es nombrado inmediatamente maestro 
de capilla del R ey  de Sajonia.

Enardecido con el éxito de su Rienzi, Wagner 
aprovecha la infliiencia que le presta su nuevo 
cargo para poner en música el Buque fantasma 
(Der fiiegende Hollander), que se estrena en Dres
de el 2 de Enero de 18i3. Esta obra se representa 
en varios teatros de Alemania, y  el nombre de 
W agner crece por momentos.

Lejos de descansar después de tantas fatigas, 
Wagner no descansó, y  dos años más tarde, el 21 
de Octubre de 18 io , se estrenaba en el teatro de 
Dresde el Tannhctüser, ópera en tres actos, letra 
y  música del celebre compositor. E l entusiasmo 
que esta obra produjo en el público fué tal, que 
después de haber llamado á Wagner á la escena al 
final de todos los actos; los músicos de la orquesta, 
seguidos de una .multitud imponente, se dirigieron 
con antorchas á la casa que habitaba el maestro, y
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ejecutaron bajo sus balcones una gran serenata, 
compuesta de piezas escogidas de las óperas de 
“Wagner y  de Meyerbeer.

Despues del éxito colosal del Tannliaüser, W ag
ner compuso una nueva ópera, el Lohengrin, que 
iba á ponerse en escena cuando estalló en Alema
nia la revolución de 184-8. Y/agner, cuyas opinio
nes republicanas eran m uy conocidas, tomó una 
parte m uy activa en aquellos sucesos, batiéndose 
en las calles y  defendiendo barricadas con el ma
yor  ardimiento. Sofocada la insurrección,tuvo que 
huir herido á Suiza, refugiándose en Zurich, don
de permaneció desterrado durante seis años.

Listz, íntimo amigo de Wagner, y  uno de los 
apóstoles de su música (el celebérrimo pianista ob
servó más tarde igual conducta con Berlioz, á 
quien prestó inmensos servicios); Franz Listz, re
petimos, alma; ardiente, apasionado compañero y  
leal amigo, consiguió que el Lohengo'in se pusiera^^ 
en escena en Weimar, en Setiembre de 1850, L ist^  
en persona dirigió la orquesta, que le regaló 
final de la  obra una batuta de plata. La ópe^a de 
Wacmer obtuvo un éxito extraordinario, e/ nom- 
bre del maestro fue aclamado con entusiasmo, y  
los teatros de Alemania ejecutaron s i^  interrup
ción su última obra, el Tannhaüse/ y  el Buque 
fantasma.

Orgulloso Wagner con justa i^ o n ,  y  creyendo 
sin duda el terreno suficienten^nte preparado pa



ra lanzar al público sus doctrinas revolucionarias, 
empezó á publicar desde el destierro, en que toda
vía se hallaba, sus obras de literatura musical, en 
las que, entre ciertas nebulosidades metafísicas, 
expuso con energía y  lucidez sus teorías acerca del 
arte.

M  aHe y  la revolución, La ohm del porvenir 
y  Opera y  Drama, fueron los primeros trabajos li
terarios de Wagner, comprendidos más tarde en su 
última obra literaria. Cuatro poemas de óperas, 
t raducidos en prosa francesa y  precedidos de una 
carta sobre la nuísica, por R. Wagner.

Poco tiempo después de la publicación de este 
opúsculo, destinado á preparar la opinión de los 
fmnceses en favor del Tannhaüser, representóse 
esta obra en París, el 13 de Marzo de 18G1, y  fuó 
silbada con estrépito. Los franceses, henchidos de 
ese amor propio, de esa suficiencia que tanto han 
proclamado; los franceses, que no conciben en ar
tes, en política ni en Kteratura, nada que se parez
ca á su cien mil millones de veces cacareada I ’ran- 
cia, llenaron á Wagner de insultos é invectivas, 
pusiéronle en ridículo, condenaron urhi et orhi sus 
doctrinas, llenaron los periódicos satíricos de cari
caturas que representaban al autor del Tannhaü- 
ser en las más bufonescas posturas, mientras lle
naban el mundo de admiración elevando hasta las 
nubes á Meillhac, Halevy y  Offenbach.

No faltaron, sin embargo, artistas como Berlioz



y  críticos como Reyer y  Gasperini, que trataron 
extensa y  concienzudamente las obras de Wagner, 
censurando sus aberraciones y  poniendo de relieve 
sus admirables cualidades.

Tristan et Iseult faé la penúltima obra de W ag
ner, escrita durante una corta estancia del autor 
en Venecia en 1852, y  representada con gran éxi
to en Munich, el 10 de Junio de 1865. E l príncipe 
real de Baviera, entusiasta admirador del maestro, 
levantóle el destierro en 1861;, época del adveni
miento al trono de este príncipe bajo el nombre de 
Luis II, nombi'ándole su primer cappel-meister 
(maestro de capilla), y  dándole habitación en el 
real palacio.

Las cúbalas de la córte hicieron volver á Suiza 
á W agner; pero más tarde volvió á los favores del 
R ey  de Baviera, que desde entonces acá no le ha 
abandonado.

La última ópera del eminente maestro, Los 
maestros cantores de J^ureniberg (Meistersinger), 
se estrenó en el teatro Real de Munich, el 21 de 
Junio de 1868. Durante la primera representación 
AVagner se hallaba en el palco régio á la dereclia 
de Luis II; el público victoreó largo rato al m 
narca v  á su artista favorito.

Desde esa época AVagner ha eninudecidoypero 
su sdencio, lejos de obedecer á la inaccionyíia lle
nado uno de los períodos más trabajosos tm vez de 
la vida del maestro.
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Poco tiempo después del éxito colosal que obtu

vo  el Lohengrin en toda Alemania, púsose Wagner 
á  componer la poesía y  música de una gran trilo
gía inspirada en la popular leyenda alemana de los 
Jsihelnngen, siguiendo en esto su costumbre de acu
dir al terreno legendario, como anteriormente lo 
liabia becbo con la tradición del Mons Veneris 
(Tannhœuser), la del HoUtiidés volante (M  bugv£ 
fantasma), la del Caballero del Cisne (Loheiigmn) 
y  la dçl Tristan 4 Iseult, la más abstrusa ̂  é incom
prensible de todas sus producciones; siguiendo, re
petimos, este sistema que ba guiado siempre la ar
diente imaginación del gran maestro, emprendió la 
com poácion de los Nibelungen en 1852.

Dividió primeramente este drama legendario en 
tres partes: Primera, Reinghold. Segunda, Lajur- 
ventud de Siegfredo. Y  tercera, La muerte de Sieg- 
fredo, dando á cada una de dichas partes las di
mensiones é importancia de una ópera separada.

La adoración que Wagner profesa al antiguo tea
tro griego, condújole, sin duda, á extremo tal, sir
viéndole de norma quizá, el corte que daban á sus 
obras Esquilo y  Sófocles, los grandes génios del 
helenismo.

Vuelto á las buenas gracias del jóven Luis de 
Baviera, que por razones políticas más que musica
les se babia visto precisado á desterrar á su favo
rito compositor, Wagner terminó la composición 
de la trilogía y  convirtióla en Tetralogia por la
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agregación de tina ntieva parte, cuyo título nos es 
desconocido.

Trabajó asiduamente en la composición de esta 
nueva ópera, retocó con cuidado lo  anteriormente 
escrito, y  una vezterminadala Tetralogia, ocurrió- 
sele á W agner una de ^ a s  ideas raras, pretencio
sas y  grandes al propio tiempcf; una de esas ideas 
por las que frecuentemente se ha impuesto á ami
gos y  enemigos, y  que obedecen directamente á la 
idiosincrasia de ese sév verdaderamente sorprenden
te hasta en sus más pequeños detalles.

Acostumbrado, es verdad, á luchar con valor y  
serenidad contra las mayores desgracias, tan pron
to perseguido por la (desgracia como favorecido por 
los halagos de la fortuna, no podia ocultarse al 
claro talento del célebre maestro los gi-andes en
torpecimientos, las inmensas dificultades que la 
mise en scène, y  ejecución de su cuádruple partitu
ra habian de originarle.

Entonces concibió el atrevidísimo proyecto de 
erigh* un teatro exclusivamente dedicado al extre
no de los Kihelungen, teatro en el que no se e jecú -, 
tañan más óperas que las de la propia y  exclusiva^ 
composición del maestro de Munich.

Hizo abrir siiscriciones entre todos los w a g n ^ s - 
tas de Europa y  América, organizó conciertoy 'p i
dió auxilio á su entusiasta soberano; rem o\^ cielo 
y  tierra, como vulgarmente se dice, p a r^ leva r  á 
cabo su idea, y  tal es, según parece, e f f im e r o  de

2
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adeptos del porvenii’ que hay por eses mundos de 
Dios, que no tardó mucho tiempo en reunirse la 
cantidad necesaria para la erección del teatro en 
Bayre^ith, población designada por el maestro.

Construido el coliseo, faltaba aun una gran can
tidad para sufragar los gastos de la mise en scène y  
ejecución. Las sociedades wagneristas establecidas 
en casi todas las grandes capitales, liicieron fuerza 
de velas, y  Londres, N iieva-Y ork , Yiena, Berlín, 
e tc ., reunieron al fin la suma pedida. .

Por su parte W agner no se descuidaba; como 
Meyerbeer buscó una Selika y  un Vasco durante 
diez ó doce años, así buscaba Wagner sus cantan
tes, recorriendo toda Alemania, detenióndose en 
las principales ciudades para dar conciertos, y  alle
gando así fondos para su atrevida empresa.

N o hace mucho tiempo, el 1 °  de Marzo próxi
mo pasado, organizó en Viena un gran concierto, 
en el que se ejecutó un fragmento de la tetralogía , 
titulado El crepúsculo de los Dioses. Los precios 
de las localidades alcanzaron sumas fabulosas, el 
concierto obtuvo un éxito inmenso, y  los produc
tos fiieron á engrosar los fondos destinados al tea 
tro de Bayreuth»

H o y  los preparativos se hallan completamente 
terminados, y  y a  los principales periódicos de Eu
ropa siguen con gran atención todos los incidentes 
de este curioso acontecimiento.

Los artistas elegidos por Wagner son alemanes,



.y  por tanto completamente desconocidos por nos
otros. E l reparto de la tetralogía se ha hecho del 
modo sigiiiente:

Brwnhüde; la F . Materna, de la Opera de V ie- 
na. Erda; la Oppenheim, de Francfort. Siegfredo; 
Glatz, de Pestìi. Siegniuiulo; Betz, de Berlin. Wo- 
dan; Viemann, de Berlín. Ilagen; Scaria, de Des
de. ÁlhérÍGo; Carlos Hill Schweiin. Dos gigantes 
(? )  cxue no cantan; Eibers, director de orquesta de 
Cüburgo, y  W eis de Bseslau'.

Las otras partes no están todavía definitivamen
te repartidas entre la Lechman, de Colonia; la 
Griinn, de Gotha, y  Gina, de Leipzig.

Todos los artistas citados en el reparto están 
liace tiempo estudiando la tetralogía bajo instruc
ciones verbales del maestro, y  por invitación de 
éste deben hallarse en Bayreuth en el próximo mes 
de Julio, á fin de empezar los ensayos al piano.

Durante el invierno, tres maestros muy reputa^^ 
dos, Lampe, Seidel y  Richter, que han estudiado 
la partitura con Wagner, ensayarán á los artista^
en las respectivas residencias de Alemania en que
tos se hallan establecidos, y  en Julio del año ve 
dero, 1876, se estrenará en Bayreuth la  tetramgía.

En la fachada del teatro se ha colocado mi gran 
cuadro en el que estáa pintados los episo^os cul
minantes de la leyenda. Las decoraciones están 
concluidas, y  para cada cuadro hay u r^  compues
ta toda de una pieza.



Los cambios de decorado serán frecueiites, para 
lo cual se ha establecido un método nuevo, que 
consiste en dejar caer desde las bambalinas ó hacer 
subir desde el foso la decoración completa, en bre
vísimos momentos. De esta manera se evita la 
afluencia de maquinistas sobre la escena.

Entre bastidores habrá varios compoátores que, 
después de estudiar detenidamente la partitura, se 
encargarán de vigilar la colocación de las decora
ciones y  dar las salidas á4os artistas.

Tales son, en sum a, los grandes preparativos 
que se hacen para la solemne representación de los 
líihelangeu, para lo cual, ese. loco que llaman 
Wagner, tiene á  su disposición la nata y  flor de 
los músicos alemanes.

Serán los Nibelungen la batalla decisiva de la 
música del porvenir? No lo  sabemos; pero sea cual
quiera el éxito de la tetralogía, Ricardo Wagnei' 
ha liecho más de lo suficiente para figurar en lu
gar sobresaliente en la historia del drama lírico.

La vigorosa sávia que el gran maestro sembró 
con mano pródiga, fructificará tarde ó temi^rano. 
Muchos de los que \-ituperaban á Wagner, se vuel
ven hoy hácia él; á muchos artistas eminentes se 
ha impuesto el autor de Ríenzi.

¿Quién sabe si W agner, el loco, acabará como 
Beethoven, cl bárhcf.ro?̂



RIENZI.



’:NíOüLAs RlKNZi, DotariopoHtitioio. TAMBERLICK.
Irene, hcrmauasuya....................... Hr i A. SlAA-í.
S t ÉFANÜ COLONNA, jefe de la fa-

, . . .  Sr . Oreinas.
A d r ia n o , uijoaayu.............................  bR . P ozzoN i.

Pablo Or s in i.................................
R a im u n d o , legado papal..................  33a v i d .
Ba RoNCJELLI..................i Ciudadanos !^R- S a NTES.
C e CCO d e  V e UHIO. . . i romanos. SR. U oALDE.
Un mensajero de raz, . —  - , F errari. 
Un heraldo ..................................

P E R S O N A J E tí.

Embajadores, lombardos, napolitanos, bávaros, bohemios, 
etcétera, ete. Nobles romanos. Burgueses de ambos sexos. Men- 
8;-jeros de paz. Sacerdotes y monges de todas las órdenes. Sol
dados. Guardias de llienzi.

La aooiuii eo verifica en liorna, hácia la mitad del siglo xiv,



ACTO PRIMERO.

ITjia calle; en el fondo la iglesia de San Juan de Letran; á la  
derecha la morada de llienzi. Es de noche.

I N T R O D U C C I O N -

Orsini y  varios nobles entran en escena.

ORSINI.

Esta es la casa; allí está el terrado. ¡Animo! Escale
mos el muro enemigo. (̂ Dos nobles acercan una escala á 
la casa de liiensi y penetran en ella por la ventana abier
ta. J Arrancaremos aquella hermosa de las garras del 
león. (̂ Los nobles arrastran d Irene fuera de la casa.)

IRENE.

¡Cielos! iSpeorro! ¡Traición!i
LÓS NOBLES.

¡Oh, qué extraño rapto, en la casa de un p ^ e y o l



IRENE.

ilgnominia! ¡Cruel ultrcaje!
LOS NOBLES.

¿Por qué te ruborizas! Estás entre nobles.

ORSIM.

Veiij fantástica doncella; contémplame antes que á 
nadie.

4

iCielos! ¡Piedad!

IRENE.

ORSINI.

El chasco ha sido magnífico; dirijamos ya nuestros 
pasos hácia otra parte. (Orsini y los suyos sepi'sparan d 
Imiir coii Irene, cuando se encara con ellos Colonna, segui
do de varios nobles.)

COLONNA.

¡Alto, Orsini! ¡A  mí los Colonnas!
OR.SINI.

¡Miserable Colonna! ¡A mí los Orsini! fÁ  Colonna.) 
¡Bandolero!

GOLÔ ìiiA fA Orsini).

¡Ladrón de mujeres! (Orsini y Colonna se baten.)
(Entra Adriano acom̂ oMado de los suyos.)

ADRIANO.

¡Qué fragor! ¡Asesinos viles! (dirigiéndose d los Orsi
ni; desjmes se mezcla en la lucha.) ¡Cielos! ¡Qué veo! 
¡Irene mia! Libertémosla al instante. (Se abre camino 
hasta Irene, y la liberta.)



COLONNA (à Adriano).

¡La has salvado! Tuya será.
. ADRIANO.

Ahora correrá la sangre.
ORSINI.

Eres fiero paladín; pero aiín será mía Irene, (intensa 
desprender á Irene de los brazos de Adriano, mas éste la 
defiende.)

 ̂ COLONNA.

¡A  la pelea; infame cohorte! (Se renueva la lucha. 
Ch-an número de rjente del padjlo se mezcla con los C07nba~ 
tientes.)

PUEBLO.

¡Paz, paz!

ORSINI, COLONNA Y NOBLES.

¡Muerte, muerte!
(El pueblo, armado con palos, bastones y piedras, in

tenta separar á los nobles por la fuerza. En tanto entra 
Raimundo con un séquito numeroso.)

RAIMUNDO.

Haya paz. Termine la lucha, que el Legado ya aqû > 
está.

/.
COLONNA. /

ìQuión habla de paz? Abandona el campo /  ve á 
otro lado.

RAIMUNDO.
¡Qué ofensa!



•Qué ofensa!
ORSINI fcoìi acento irónico al Legado fontijicioj.

Corre á vísperas.
RAmiTNDO.

¡Desvergonzado! ¡Al Legado de la Iglesia!
COLONNA.

¡Fuera de aquí, sacerdote arrogante!
LOS NOBLES. *

¡Pronto, acudid! ¡Levantad las espadas, y corramos 
á un nuevo asalto!

(Lncha general. Los, nobles se mecipitan contra Rai
mundo. Entran Rienzi, Baroncelti, etc., etc.)

RIENZI.

¡Haya paz! },Dónde estó vuestra fe inmaculadal (A l 
/weWfl.y i-Dónde vuestra jurada fe'í (A  losnóbles.J ¿Qué 
lia sido de la protección que dispensábais al culto de 
la Iglesia!

(La mirada de Rienzi se dirige á la escala que aun se 
encuentra bajo la ventana. Jrene-se ha refugiado ap-esnra- 
da en el pecho de Rienzi. Este adivina todo lo que ha su
cedido, y con vehemente acento se vuelve hácia los nobles.)

RIENZI.

¡Bella hazaña en verdad, héroes valientes! Degollar 
sin hiotivo á míseros hermanos! ¡Escarnecer á nues
tras hermanas! ¿Hay delito que no hayais cometido? 
La antigua Roma, del mundo señora, es hoy cueva de 
ladrones; lupanar es la Iglesia; y ya la Santa Silla de 
Pedro emigra á Avignon. La devota planta del pere
grino, ¿no se vuelve ya hácia Roma, morada de verdu-

PUEBLO.



gos y de hidras nido? ¡ üh, tie '̂os lobos de la heroica 
tierra; lo poco que queda al polóre infeliz se lo arreba
tan vuestras,garras criminales! .¡Dejad caer el látigo 
sob.ce el homlire, y sobre la mujer el oprobio! ¡1̂ !< 
¡Erguid la frente! La sombras de vuestros antepasa 
dos os gritan desde el Templo: "¿Dó está la antigua y 
libert.l ciudad, que dominaba el mundoj y cuyos hijos 
llamábanse con orgullo royes de los reyesln ¡Oh, des
gracia! ¡Ay de mil No son ya romanos.

PUEBLO.

¡Viva Eichz'il ¡A liiénzL gloria!'

NUBLE6,,

¡Oh, vanidad desmesurada!
ORSINI.

Voy á cortarte la lenguit.
COLO.NNA.

lte,frcaando la furia de- l'Oí noUcií; con ironía.Jlit- 
jadlo en su desvanecimiento.

ORSINI.

f  -i llienrA.J ¡Vil plebeyo!
COLÜNNA.

fldem, irónicamente.J Seor Notario, si no os des
agrada el oro, quisiera pagaros el sermón.

COLü^.■^A, OltólNI Y LüS.NüBIJW.

Seor letrado, tus ascendientes ó fueron Césares ú^ié- 
roes. ¡Rendid homenaje á ese apuesto señor! |Al/baba- 
llero aplaudid!

niENZl.

fJ)ir:ieiié¡idose al pueblo enfurecido.J Anfigos, dete
ned. No ha llegado aún la hora do la lut^i.



Se burlan de tí. ¿Lo oyes, Kienzi? A  una señal tuya 
dejarán de existir.

'  RIENZl.

fConteniendo al fuehlo.) jQuietos! ¡Que nadie se 
mueva!

ORSIM.

fÁ los suyos.J Renovemos con ardor la pelea. Álcese 
el acero y la bandera.

COLONNA.

(Idem.) Caraá cara! ¡Un bando contra otro!

ORSINI.

¡Presto! ¡A las armas, ciudadanos!
COLONNA.

¿Qué entorpece nuestros brios? ¡A combatir, valien
tes latinos!

ORSINI.

¡Por Orsini!
COLONNA.

¡Por Colonna!
LCS SECUACES RE COLONNA.

¡Por Colonna!
LOS SECUACES DE OR-SINI.

¡Por Orsini!
(Orsinis y Colonnas dejan hmiiUuosamente la escena. 

desenvainaTido las espadas.)

PUEBLO.



lìIKNZI.

f Después de haher permanecido sumergido en profundi/ 
'medUaùion.J ¡Viva lìomal ¡lié ahi! Ya corren liácia 
atrás. Cerraremos las sagi-adas puertas á esos rebeldes.

RATIHUNDO.

liieuzi¡ á tu merced se halla nuestra suerte.
. BAROXCELLI.

Kieuzi; ¿cuándo sonará de la libertad la hora?
CECCü.

¿Cuándo  ̂ oh, Kienzi, el santo albor de la paz y del 
honor?

PVEBLO.

Ì En nosotros y en la virtud fia, Kienzi; só nuestro 
libertador!

RIENZI.

fA Raimundo.) Cardenal, ¿puedo esperar en la ayu- 
' da del altar?

RAIMlT̂ DÜ.
Siempre que el fin sea justo y piadoso, serás un jus

to á los ojos de Dios.
RIENZI.

Está bien y sea así. Ya que de la ciudad salieron los 
tiranos, aprovechémoslos instantes. Amigosmios,tor
nad tranquilos á vuestros hogares á rogar por la vic
toria. Pero al primer eistrépito del bronce, nos hare
mos dueños de los infames. Roma se alzará redimida 
al primer clamor de la tromba. Contra los déspotas 
inhumanos, mostremos que somos romanos. Y  nuestro 
patrio, antiguo suelo, se levantará libre.

9
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RAIMI'NDO.

¡Caigan sobre osa alta empresa, y sobre tu santo 
anhelo, las bendiciones del cielo.

PUEBLO.

Wn^etros juramos por nuestros antepasados, fideli
dad y  fortaleza. Queremos que el p to io  suelo sea redi-

áíímioacs. Quedau.
eA^scáialUmsi, Adriano é Irme.)

TERCEIX).

Rienzic Adriano, Irene. 

lUENZI.

fA Irene, con «ír¿ao .;j)í, germana mia, ¿te infirie
ron algún ultraje esos malvados?

IRENE.

En salvo estoy. De sus manos me arrancó aquel ca
ballero .

RIKN^I.

fOyerwmlo á Adriano que, mudo y ^̂ ^̂ ’'ít 'r^ n n /u n  
,nL ce aparte.; íQué? ¿Ailnano? ¿Es posible que un 
Colonna defienda la honra de una mujer?

ADRIANO.

Sí, Kienzi; con la sangre y con la vida Dime; ¿no 
has vuelto á ver al hombre que vil llamaste?

RIENZr.

; Anda! iQuó esperas? Tu gente salió ya para el com
bate.



ADUIAKO.

11

Harto siento las palabras-que contra mí lanzan tas 
lábios; pero mi coriizon no me permite odiarte. ¿A qué, 
pues, muestras ¡oh Kienzi! tanta ira contra míí

RIEN’ ZI.

¡Oyeme! Quiero por mano propia estirpar tu raza 
malvada. Quiero convertir al plebeyo en soberano. 
Quiero salvar á mi pàtria.

ADRIANO.

■Menguados acentos! Ya entre nosotros se abre un 
abismo de sangro. Si hoy desfallece la ley en Roma, 
yo salvaré sus derechos. Corre tú, en tanto, á cumplir 
tu maldecido voto; ven y desahoga tu furor en mi pe
cho, con mi sangre y sobre mi corazón.

RIENZI.

•Hablas de sangre! ¡La sangre me recuerdas! Yo la 
vi correr, y aun vive sin venganza. j,Quién fué el que 
mató á mi hermano, mientras yo recogía sobre las te
nebrosas orillas dcl Tíber agrestes ñores para la triste 
Irene? },Quién fué aquel que en un furioso asalto lo 
mató? Y  en vano por tal muerte ¡venganza! clamé un 
dia. ¿Quién fué?

ADRIANO.

¡Desventurado de mí, que fué un Colonnal 
RIENZI.

¡ün  Cülonna! Y el pobre jóven, contra señor tan 
fiero, ¿qué culpa-cometió? ¿Sangre, Adriano, digiste? 
Pues bien; la mano hundí yo en la sangre de mi lier- 
raano, cuando á torrentes salía aun humeante y roja. 
Luegojuré: ¡Desventurado el hombre que apagó aque
lla vida tan hermosa!
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ADRIANO.

Cesa ¡olí Rienzil por piedad. ¿Qué quieres que haga 
para borrar aquella sangre?

RIENZI.

Luchar por Roma y volver á ser romano.

ADRIANO.

¡Romano, sí! Contigo se une Adriano. (Con gran w - 
hmmüia.J La idea del suelo pàtrio 
corazón; yo soy hijo de Roma, de la espada y del ho
nor. (A Irene.) Un dia seré tu fiel guía entre las flores 
del altar; que el amor, la gloria, el cielo, cantan al pai 
el liimno que yo canto.

'  IRENE.

La idea del suelo patrio se despierta en ^  
de Boma eres tú el liijo, y del acero y f  U“
dia serAs mi fiel guia entre las flores del altar, que el 
amor, la gloria, el cielo, cantan al par el lumno que tu 
cantas.

RIENZI.

La idea del suelo pàtrio despiértase en su corazón; 
de Roma Adriano es hijo, de la espada y del honor. 
Condenada á amarga muerte sea la cruel tiranía. Res 
plandezca una vez mis en el cielo la limpia historia

cumplimiento de la gran obra á mí encomenda
da ya la hora sonó. A  tí, Adriano, confio la hermana 
mía; la salvaste una vez de la deshonra; ¡sálvala otra 
vez' Esto te muestre que en tí contemplo al hombre 
valiente, justo y fuerte. ¡Nos volveremos á veri La 
grande obra está próxima. (Sale-por elfondo.J
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DUETTO.
A d r ia n o ,  I r e n e .

ADRIANO.

Ante la faz de Dios, solos estamos. ^Confias en mi 
honor?

IRENE.

Una mujer, casta y humilde, su vida y corazón á tí 
te entrega.

ADRIANO.

¿Pero ignoras que soy un Colonna? ¿Crees aun en la 
fe mia? ¿No huyes de mí horrorizada?

IRENE.

¿A qué recordarme tal desdicha? Tú defendiste mi 
vida, y el rencor de los malvados te persigue ¡oh pío 
guerrero! que mis días has salvado.

ADRIANO.

Perturbada siento el alma. Ya Rienzi, con fùria lior- 
rencja, cae sobre nosotros, sobre Roma. ¡Oh espectácu
lo de horror! Ya lo veo abandonado por la plebe y á 
manos do ésta sucumbiendo. ¿Qué será de tí, olí Irene? 
Triste existencia te aguarda. Yo te juro eterna fe, y á 
tí consagro mi vida.

IRENE. *

¡Del dolor eres profeta!

ADRIANO.

En el corazón siento inexplicable terror ; peno sea 
para unirnos ante el altar, sea para morir, divi¿Uré mi 
suerte con la tuya.



AUBÍiVlsO E IRENE.

Un mundo de dolores podrás tú mitigar, con los ful- 
crores vividos que en tí veo brillar. De tu semblante el 
?ayo, ardiente de beldad, será el paraíso mío, la patria 
mia será.

f  Ambos permanecen absortos y estrechamente átjrazados. 
En lontananza se oye el prolongado sonido de una trompe
ta, <me se acerca paulatinamente, después de algm mo
mento de silencio. Irene se aparta de los brazos de Adriano .J

14

¡Tristes sonidos!

IRENE.

ADRIANO.

iTremendos ya retumban! No es de los Coloiinas la 
señal.

fSe retiran aparte.J
FINAL PRlMEliO.

dUn trompetero entra en escena, y deja oir una larga 
llamada. Por todos lados acude el pueblo alegremenle.J

CORO DEL PUEBLO.

¡Salve, salve, oh santo albor, de la pàtria redentor!
/'Despunta la aurora. San Juan de Letran resplandece 

iluminado por los tibios rayos de lamcmaiia. Se oye el ór~ 
aano. El p̂ iehlo, conmovido, se prosterna; toda la plaza 
aparece Mena de gente arrodillada. Desde lo interior de 
San Juan de, Letran, cuyas puertas se hallan aun cerra
das, elévase el siguiente cántico.J

CÁNTICO EN SAN JUAN DE LETRa N.

5Despierten los dormidos! Oigan todos proclamar el 
eran anuncio. Koma vuelve en si, y con vivos rayos su 
Istro torna á brillar. ¡Mirad! Del alba la sonn.sa ven-



celáis sombras, el sueño y el dolor. ¡Mirad! Del amor 
el reinado despunta ya sobre nuestra pàtria.

f Las puertas de San Juan de Letran se abren con vio
lencia. La iglesia aparece llena de sacerdotes y monges de 
todas las órdenes. Itiemi comparece armado completamen
te y con la-ca)ieza descubierta. A su lado se hallan Jiai- 
mnndo y los principales delpueblo. Este se levanta y salu
da á JUenzi con inmenso entusiasmo.J

PUEBLO.

¡Gloria á Rienzi, á líieiizi honor! ¡Viva nuestro sal
vador!

RIENZI Y PUEBLO.

¡Alzate, oh Roma, grande y piadosa; sea libre el sue
lo tuyo!

RIENZI.

Que la libertad sea nuestra ley, y sagrados sean sus 
dcr(íchos. Sea el deshonor condenado y la rapiña y el 
terror.  ̂Que el santo redil permanezca cerrado para el 
soberbio, el ladrón y el vil. Bendito en Roma sea aquel 
<ixie entre con piadosa frente. El rebelde y el cruel por 
el cielo sean malditos. A l santuario divino torne el po
bre peregrino. Esta ley y esta fe jurádmela todos á mí.

PUEBLO.

Guerrero de la virtud, escúchanos, que juramos 
el honor de los plebeyos perseguir á los rebeldes, á - - - 
malvados, hasta exhalar el xilíimo suspiro. Condena  ̂
cion, juramos, al que á Roma ofenda impío. Grand/ 
como en los tiempos de nuestros héroes, bendita sê  
libertad.

15
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ACTO SEGUNDO.

Gran salón en el Capitolio. En el fondo un gran pórtico abierto, 
en el que da principio una ancba escalera. À  travós del pór
tico se ven destacarse en el horizonte los puntos más elevados 
de la ciudad.

I N T R O D U C C I O N .

fOyesepor cUníro el canto de los Mensajeros de paz. 
que entran en escena á la conclusión de dicho canto-, estos 
Mensajeros de paz son jóveties nobles romanos, vestidos d 
la antigua, con vestiduras adornadas de oro; llevan la câ  
heza ceñida con g%LÍrnaldas y un báculo de plata en/ia, 
mano.)

fEntra Eiensi vestido de tribuno, con pomposas y f<̂ o- 
tásticas vestiduras. Siguenlo los senadores, entre los piar 
les se hallan BaroncelU y Ceceo.J

RIENZI.

fA l mensajero de paz. J ¡Oh de la paz m en^ero, men
sajero de redención, ve á cantar la bendición por mo
radas y senderos.



UN MENS.UKRO DE PAZ.

Y o  m e  d e d iq u é  á
y caminos atravesé con li^ V correr alegre el

'p t  " e ^ a  y

fm Z C ^ m o M o  for ¡a alegría, cm de rodillas.J 

RíENZI.

Por tu braeo, que uo por el mió. ocurrió ¡oh Dioe! 
tal prodigio.

LOS SECTADORES.

Noeotroe te damos las gracias á ti, ,oh el más grande 
de los héroes!

r i e n z i . ■

Vosotros, embajadores de la alegría, repetid err mil 
coros la canción de la paz.

LOS MENSAJEROS D E LA  PAZ.

Cantemos a C i l  eu‘’ÍÍÍiudS.'^‘’ Las
cimientos santos  ̂ cui \nrn\̂ -& sereno el sol, y sobre 
más “ t X e n  “ “

' -tíocijáos, pues, montes y valles.
■/Los Mensajeros de paz se alejan cmíando,

7 •/ f'i’n VI ranto se ov̂  lontananza. liien.-A joe

Z : : : ^ Z ^ - $ ^ n a , 0,fa iy lc e  no,le. entran ,j ea- 
Indan á kie>m con forzada hurmldmlj

IS

COLONNA.

lUenzi, salud y paz-



RIEXZI.

¡Paz! La gloria suya cumplió ya Roma, ya que sus 
poderosos enemigos yacen postrados en tierra jurando 
iidelidad.

COLONNA.

Rienzi, en tu esplendor, maravillado te contemplo. 
4 Dios lo quiso asi! Respeto tu poder.

RIENZI.

La ley tan solo es la que debes respetar, y no la 
fuerza mia. Volveremos á vernos en la fiesta que ha de 
verificarse en estos salones.

{Saluda d los nobles con amistosa familiaridad use 
nleja con los senadores. J

TERCETO Y  CORO.

ORSINI. '

Colonna: Roiste sus palabras? tT*eberemos sufrir tan
ta vergüenza?

COLONNA.

La ira*me rebosa. ¡Deslenguado! ¡Y yo á mi mesa, 
por burlarme de él, lo tuve un dia!

ORSINI.

tQué debemos hacer? Vencidos estamos, ¡oh conde 
nación! ¡Cual ha cambiado esta plebe que un dia arrq/ 

Jamos de nuestras plantas! iMira, ella corre á las 
mas. ¡Alza tu frente! ¡Ya no más temamos al /ple
beyo!

COLONNA.

¿La plebe? ¡Oh, locura! IJs Rieuzi, es él ífuien á su

19



resplandor la atrae. Desaparezca Rienzi, y la plebe 
volverá á ser vil.

fLos nobles rodean d Colonna yd Orsini.J

OBSISI.

fCon misíerio.J Sobre Rienzi, sobre él tan solo, debe- 
caer el puñal.

GOLOSEA.

Es hijo de la plebe, y la plebe se inclina hoy ante él. 

OIlSDsI.

Mas para intentar la m ú  obra, somos pocos y no 
muy fuertes.

[c o l o n n a .

íY  qué imporU esol Alcese en estos salones un bra
zo dispuesto á herir! Aquí es la hestaj isea aquí la ven 
ganza!

 ̂ ORSINI.

sDices bien! Confiad en mí antes que en otro. Aqui> 
en esta maldecida orgía, blandiré mi puñal.

COLONNA.

Yo, á mi vez, me pondré esta noche á la cabeza de 
cuatrocientos valientes armados, que el tribuno despre
ció. jRoina, amigos mios, es aun nuestra.

JIOBLKS.

('Agitdndose en tuniuUo.J i^ea!
ADRÍ-VNO.

('Que habrá entrado sin ser visto y se habrá colocado en 
•medio de la reunión.J

20



¡Móustruos de maldad! ¡Oh  ̂cielos!.¿Qué negra cous- 
piracioir tramais?

ORSINI.

fAsustado.) ¡Nos hacen traición! ¡Gh, furia!

COLONNA.

fObservando á Adriano, confiero continente.)
¿Tú aquíj Adriano? ¿ün traidor, ó el hijo mio eres?

ADRIANO.

Hijo soy de un caballero que honraba la virtud y 
que, enemigo de los reyes, fuó un dia rival do Orsini.

ORSINI.

¡Oh, jóven rebelde y felón!

COLONNA.

)'Con ironia.) ¿Quién te enseñó tal sermón? ¿Quién 
contra mí te lanzó rebelde? ¿Quién te indujo á per
dición?

^U)RI.lNO.

Calma tu furor, ¡oh, padre!

COLONNA.

¡Silencio! A  tan malvada obra, lÜenzi fué quien 
instigó. La última hora para él ha sonado.

ADRIANO.

¡Cielos! ¿Qué oigo? ¡Oh, terror! ¿Tramais una^iorri- 
ble idea? Nueva infamia y nuevo horror cubrwán do 
deshonra vuestra fama que ódia el mundo. /
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ORSINI.

¡Renegado!' i Y  tú, olí, anciano, no castigas á ese co
barde!

COLONNA. ^

(Volviéndose duramente á Adriano.J
Escucha. Aquí, en esta ñesta impía caerá muerto el 

tii’ano. ¡Haznos ahora traición! Corre, ve á llevar á 
Rienzi mi cabeza!

a d r u n o .

¡Horror! ¡Dios mio, piedad! Oye el grito y el suspi
ro de tu sangre y  de mi honor. ¡Conmuévate ihi mar
tirio, el llanto mio, mi terror!

COLONNA, ORSINI Y  LOS NOBLES.

Cúmplase ya su destino ; nuestro oprobio es fuerza 
que venguemos. Aquí, en este festin infame, debe exlia- 
lar Rienzi el último suspiro.

(Colonna a/pcurta con violencia d Adriano, y aléjase des
pués con Orsini y los nobles.J

ADRIANO.

(Después de un momento de silencio.)
.Soy traidor, pero soy asimismo el hermano de Ire

ne. Rienzi viva! (Sale.)

AL SEGUNDO.
Coro y  eaccua de lo3 Embajadores.

(Enkan por el pórtico comitivcLS fastuosas de la burgue
sía romana y de los nobles.)

CORO.

¡Oh, cánticos de fiesta! ¡Himnos de libertad! Atro
nad con vuestro acento la gloriosa ciudad!
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_ flUenú entra con Irene y ¡os senadores. Los Uctores le 
siíjuen. Aclamaciones generales.J

EIENZI.

¡liii paz contigo sea, oh pueblo latino! Sobre tu fren-' 
te se abre el ci.eio; resplandezca el sol sobre tu destino 
hasta los dias más remotos!

CORO.

[Dénos la paz el destino hasta los más remotos dias!

BáRONCELLT,

fCon el haston de Pretor.J Hacia aquí se dirigen los 
embajadores, ofreciéndote honores altísimos.

(Baroncelli introduce á los embajadores lombardos, na
politanos, bohemios, héoaros y húngaros, con fastuoso séqui
to de heraldos.)

RÍENZI.

( A los embajadores, con creciente enhisiasm-o.J 
 ̂ liorna os ofrece el tributo de su amor. Confunda el 

cielo la envidia y redimida sea en un dia esta hermosa 
Italia mia. ¡Fecunda, oh. Dios! Haz que sea eterna es
ta piadosa paz fraternal!

CORO «ENERAL.

fCon eniusia.smo.) ¡Fecunda, oh, Dios! Haz que sea 
eterna esta piadosa paz fraternal.

RIENZI.

)A l Heraldo.) Comience ya la fiesta.
(El Heraldo se adelanta y hace senas -para que se pre

pare la acción mímica.)

ADRIANO.

( Acercándose d IHenzi.) Tu cabeza está en peligro. 
¡Ten cuidado!
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RIENZI.

j,Qué dices'!
ADRIANO.

No te descuides ni un instante.
RIEN ZI.

j,Me amenaza una traición?
ADRIANO.

Es un presagio.
RIENZI.

¡No haya temor! Aún no debe Ricuzi caer.
(Rienzi habla en secreto d BaroncelU, que desaparece.J

BAILE Y  PANTOMIHA.

INTRODUCCION.

Entrada de los guerreros, vestidos de antiguos y mo
dernos romanos.

GRAN DANZA l ’ÍRRICA.

Lucha de los gladiadores. Los guerreros forman con 
5?6S escudos un plano, sobre el cual y al rededor, se verifi
ca la lucha de los gladiadores y los modernos romanos.

Aparece la Pai seguida de algunas vírgenes. La Pa.z 
reconcilia d los antiguos con los modernos romanos. A una 
órden de la diosa, las vírgenes, vestidas día antigua, cru
zan 'sus adornos con las vírgenes de la edad media. En el 
baile que sigue se cmzan y alternan pan-ejas de hondyres y 
mujeres antiguos y modernos.

DANZA DE APÜTEÓSIS.

Las banderas de la nueva Boma, azules y blancas con
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estrellas de. i^ata, flamean en mojnos de la Taz: iodos 
aclaman á la Diosa con gran enhísiasmo.

Orsini, que durante el final de la faniomima se hahrá 
ido acercando sigilosamente á JRienzi, asesta ima puñala
da al pecho del Tribuno. Adriano, que habrá, observado 
aféiitamente los movimientos de Orsini, se adelanta, pero 
demasiado tarde, para impedir el golpe . Los guardias de 
Rienzi llenanparte de la escena y rodean á los nobles.

CORO DE PUEBLO.

¡Rienzi, Rienzi! ¡Al asesino!
RIENZI.

(Que no ha caído al golpe de Orsint, se vuelve hácia los 
nobles.J

¡Os asombráis! Hó aquí la obra divina que voy á re
velar á los infames.

(Descubre sus vestidura», y muestra un coselete de hier
ro que le cubre el pecho.J

Contra el brazo de Cain, esto me salva. Ese puñal 
herir no puede mi corazón, pero es fatal para Roma. 
Entre la alegría que cunde por estos salones donde á 
Roma se ensalza, una mano se alzó en contra mia, vi- 
brcindo golpe mortal. Cese la risa, cese la alegría. ¡A 
mí tu espada, oh, justicia!

(Elpudilo se aleja en silencio. Los nobles, custodiados 
por los guardias: Baroncelli, Ceceo y los Helores perma-, 
necen en el fondo de la escena.)

ESCENA DEL JUICIO.
RIENZI.

Señores, el audaz delito se cometió ante vosqtfos.

BARONCELLI.

Hay más. Colonna y I0.5 suyos queriai/asaltar las



murallas y amenazar con a\idaz conflicto el Sacro Ca
pitolio.

RIKNZI.

los nobles J  ¿Hay quien lo niegue?
COLONKA.

Ninguno. Mátanos uno á pno, ({iie tu hora está pró- 
jíima á sonar.

RIENZI.

¡Vil profeta de desgracias!
CECCO.

Y la ley lo dice: {Muerte! ,
RIKNZI.

Conducidlos al suplicio.
f  Los nobles son condrícidos aH fondo del salón por los 

senadores, pmrdias y Helores; nna cortina roja cas soh'e 
ellos y los oculta d lita mirados de Ricnzi.J

RIENZI.

¡Oh, Itermanomioj tu infausta suerte mueve á Ko- 
ma á la venganza!

(Adriario é Irene se precipitan anhelosos d la escena.)

ADRIANO.

¡fri-iicias al cielo. Aquí está, y solo! (A R'mrJ.J ¡De
vuélveme mi padre!

IRENE.

¡Devuelve el padre al hijo suyo!
. RIENZI.N

Escribo está su destino. ¡Slorirá!
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ADRIANO.

27

lOh, jamás! El dolor me mata. Fui traidor del pa
dre mioj no me conviertíis en su asesino,.,

RIENZI.

jMoidrá! Su destino lo quiere. Vanos son los llan
tos y las súplicas.

ADRIANO.

^Pretendes, insensato, ahogar el grito de la natura
leza? iCaiga sobre tí mi maldición!

RIENZI.

},Y tanta piedad tu pecho siente por la horrible con
juración? Sí, Colonna morirá.

ADRIANO.

¡Impío! lEl òdio te devora! A mi padre vengar quie
ro con tu sangre, lo juro ante Dios.

RiENzr.

íAíuera Colonna el asesino!
{'Desde el fo-ido se oye el fííuehre canto de los moiiges.J

CANTO DE LOS MONüES.

Miserea}, Dominuni
Jfestrorum ^eccatorum.

ADRIANO.

¡Cielos! iQuó tremendo canto! ¡Llena mi pecho^ 
teiTor!

IRENE.

Piensa en Dios; perdón concede; salva á ese í^ciano 
padre.



2S •
rDesde el fondo se oyen las exclamaciones del pueblo./ 

PUEBLO.

¡Muerte, muerte al traidorl 
’  RIEXZI.

Sí; esa exclamación está escrita en el cielo. La pie
dad seria un delito.

ADRIANO E IRENE.

f  Arrojándose d losfUs de B im f.) 
suelo te rogamos. ¡Olí, conmuévate nuestro duelo!

RIF.-íZI.

Pueblo; escucha mis palabras. ^
(A  um señal de liienzh Alme la 

recen los mhles orando éntre las angusUm do ;
rada uno de dlos está auxiliado por un fraile. Los noble. 
Z t Z n  en Z  M o, a lfon f;to io  el 
w halla ominado ñor el puélo, que pendía á mvafueiM 

/ í - « «  m M rn o to r  los ,m r-
días.)

PUEBLO.

¡Muerte á, los viles! ¡Muerte á los culpaUes!
RIENZI.

Pueblo; una horrenda trama se preparó contra mi 
vida.

PUEBIuO.

¡Muerte, muerte!
RIENZI.

¡Ciudadanos, revocad vuestra sentencia!



CECCO.

jDeliras?
PCEBLO.

¡Muerte! ¡muerte' ¡.El suplicio!
RIENZI.

Pues bien; si debo suplicar por los asesinos/ suplí 
eando alzo mis manos. ¡Yo os pido gracia para ellos.

BARONCELLI.

{.Qué es estol ¿Se ha vuelto locolt
RIENZr.

líomanos; yo sacudí vuestro yu ô  ̂y solo on cambio 
os hago un ruego. Gracia para ellos implora el Tri
buno.

RíTEBLO.

liienzi, salvador nuestro; queremos ver muertosá 
o.sos traidores.

RIENZI.

Wobre la cruz del altar, juren fe y por su honor no 
volverán á hacer traición. (A  los nobles.J ¿Queréis 

jurar?
NOBLES.

Sí, juramos. fCon vil inimcion.J 
CEOCO.

¡Oh, estupor!
FINAL SEGUNDO.—ADAGIO.

RIENZI.

Que un espíritu ardiente y piadoso penetre en/us co-
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razones. Que este juramento, á Dios ofrecido, les sirva 
de freno Y castigo. Pero si, inducidos por audaz de
mencia, vuelven á violar su fidelidad, ¡no espereil ya 
más clemencia, no esperen ya más piedad;

ADllIANO E IRENE.

Como resplandeciente aparece el soUntre las pardas 
nubes, así la alegría reemplaza en mi- alma al duelo 
que la oprimía.

COLONNA, ORSINI Y NOBLES.

Su vil perdón, su gracia impía, nos llenó de mortal 
vergüenza; mas si la vida nos devuelve, tal clemencia 
le será íiital.

BARONCELLI Y OQRO.

Tan insana como piadosa, es de Rienzi la piedad. 
Esa multitud audaz y malvada, trama ya algún nuevo 
crimen.

PUEBLO.

Los reos están en tus'manos. Decide tú de su desti- 
no. Tú eres árbitro soberano; tú eres el juez divino.

RIÉNZI.

;Oh, patricios, el pueblo mio os perdona, y Kienzí, 
y Diosl

FINAL SEGUNDO.— STRETTA.

ADRIANO E IRENE. '

Sublime'galardon, seiiá para tí, Joli Rienzi! la ale
gría del perdón que premia la piedad. Y  en siglos in
mortales, como triuijfales himnos, el eco de tu gloria 
potente sonará. : ' ■ '
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LOS NOBLES.

De oprobio y de vergüenza la frente se cubrió. De 
la venganza el día torne de nuevo á lucir.

E.ARONCELLI Y CECCO.

De nueva sangre y duelo, Koma cubrirse debe mien
tras respire uno tan solo de los que la hicieron traición.

PUEBLO*

Sublime galardón será para tí, ¡ oh Kienzi! la alegría 
del perdón que premia la piedad. Y  en siglos inmorta
les, como triunñiles himnos, el eco de tu gloria poten
te sonará.
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ACTO TERCERO.

Una gran plaza de liorna. En diferentes partes se ven en el ane- 
lo columnas desgajadas y  chapiteles rotos. Antes de levan
tarse el telón se oyen campanadas de alarma. Masas de pue
blo entran tumultuosamente en escena.

I N T R O D U C C I O N ^

CORO.4
Ciudad¿inos, ^oísteis la fatal nueva? ¡Sálvenos Dios, 

que el patricio inhumano quiere verter humana san
gre! ¡iíicnzi, liienzi! ¿Dónde estás?

BARO>X'ELLI.

('Eiürando.J ¡Oh, hermanos mios! ¡Horrenda acción! 
Desapareció para.siempre la alegría.

CORO.

¿Dónde está Rienzi?
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BARONCELLÍ.

El desdichado perdonó la vida á los culpables que 
debían matarle. ¡Oh, la piedad de Rienzi mucha sangre 
ha de costar!

CORO.

¡TUenzí, Kienzil ¿Dónde se encuentra?
CECCO.

('üatrando.J En breve estará aquí. Ya los pat^cios 
blandensus aceros y asaltan la ciudad. ¡La piedad del 
gran tribuno, mucha sangi’e ha de costar.

CORO.

¡Acude, Rienzi! ¡Rienzi, acude!
RIENZI.

(Entrando.) A l llamamiento del honor acudo pre
suroso, encendido en ira y furor como vosotros. ,Ouay 
de los reos á quienes gracia concedimos y que ^»>7 ^6 
nuevo violan su fe! ¡Por tres veces, maldecidos sean!

CORO.

¡Cometiste una vileza por salvarles.la idda! }X>ué 
deseas?

RIENZI.

¡La libertad! Yo destruí el altanero yugo que os 
oprimía.

BARONCELLI.

Eso estaba en tu poder; de tí solo dependía nuestra 
suerte.

CORO.

Hoy caeremos sobre esos malvados. ¡Muerte, muer-
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te! Destruyamos esa innoble cohorte. Habla, ioli, líien- 
zi! y te seguiremfls.

lUENZr.

f'Coñ eníttsiasUi inspiración.J ¡Sus, romanos! Alce
mos los puños; respiremos un soplo batallador. Que 
del león la garra se afile. Dios guiará á sus guerreros. 
¡Sus, levantemos las banderas, por la guerra y el ho
nor! ¡A  la pelea! Nuestro ejército es ejército del Se
ñor. fToios salen preoipüadamente al arito de ¡A las 
armas! Oyese el redoble del tambor.J

ARIA.

ADRIANO.

(Entrando.) '¡Oh, justo Dios! ¡Cuál tremenda certe
za! ¡La plebe corre á la guerra, al esterminio corre! 
i Desventurado de mí! ¡Oh, recóbreme la tierra, que no 
iiay dolor al mío semejante! ¿Quién me condenó á tan 
feroz destino? Rienzi, ¡oh despiadado! ¡tú arrojaste so
bre mi cabeza desdicha atroz! (Se deja caer abatido so
bre una columna.) La ira y el amor corren por mis ve
nas; vacilante gime mi corazón entre tí, ¡oh, de Irene 
hermano! y  mi anciano padre. Mi esperanza y mi fe 
en flor se marchitaron. N o, ya no habrá parami ni 
vida ni alegría. Los dolores oscurecieron desde la ju 
ventud el sendero de mi existencia, y  sobre sus fúne; 
bres albores no Iirillará jamás el plácido sol.

(Se oyen toques de campana.)
¿Dónde estoy? ¿Qué debo hacer? Un toque accam

pana. ¡Es ya tarde! ¡Oh Dios! Sí. Aun me rm a una 
esperanza. Aplacar la ira paterna con aceut(y de pie
dad; las angustias del pobre hijo, quizá el p ^ re  escu
chará, y por mí, p.az duradera, hoy en Ron^ se alzará! 
¡Dios del triste. Dios del fiel, mi ruego ^ g e  piadoso; 
presta ayuda desde el cielo á esta ob^santa. (Sale 
corriemlo.) ( i



m
f i n a l  t e r c e r o .— MAIICHA.

/Las señales de alarma se oyen cadaveri más cercams. 
Todos los ciudadanos de liorna están sobre las amttó. Mu 
Ires niños, viejos, sacerdotes y monjes acompañan al 
■̂pwUo armado. Mentí, armado depu-s ácabem, bajad

caballo. Irene lo acompaña. Los senadores, a p  , 
Ceceo y BaroncelU, arinados, cierran la comitiva.J

lUEMZI.

■ L W  el dia; sonó la hora! Venenemos el deshonor. 
■r\*' -nli Dins ven'mdor! lii vil colioTto quetnuu
fó^^Todo asesino delieiá caer. Alcemos al cielo el him
no guerrero.

¡Santo Spirito ciwaliere! (1)

HIMNO DE GUERRA.

■Hermanosi iSús! -iDe Roma -á la defensa! La muer
te V ^ a S o n  para eitraidor. Execrado f a t u  t o

é í s s E S E l r S i
Con tal himno, soldados y legiones, corramos A 

triunfar!
¡Santo Spirito cavaliere!

(Mientras Menti da la señal do la marcha, Adriaw> 
entra anhelante en' ¿scemi y le cierra el paso.J

, ADKIANO.

¡Detente, Rienzi! Terminó tu furor; escucha una 
vez más el ruego mio.

RIEN ZI.

},Quü quieres decir, desdichado i
(1) Esté verso aparece así escrito en el texto origmal de

Waiíner.
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ADRIAN!)'.

Que l)ios ponga fin á tu ira cruel; aun es tiempo. 
Inspírete el cielo.

RIENZÍ.

Antes que yo ceda á tus ruegos, ha de caer liorna 
entera.

■ ADRIANÒ;

Pisotéame primero. ¿Vengiuii^a anhehisl ¡Mátame! 

RIENZI.

Loco estás; no te interpongas en las vías del destino. 
Ad r ia n o !,

jüh destino, confio en tí!
( A una señal de Riensij todo el pueblo afinado se pone, 

en marcluí, ij abandona la escena cantando el serjundo ri
tornello del

HIMNO HE aTíEE-KA.
¡Hermanos! ¡Sús! Despiértese la lucha por lapazde 

los padres y los hijos. Arcángeles celestes desciendím' 
hasta nosotros, y sálvennos on la hora del peligro. De 
trombas y tambores se alce un trueno. Retumbe 
el mundo, el cielo, el mirr. ¡Al viento las banoCTas! 
Con tal himno, soldados y legiones corramos á trióníar.

/Santo Spirito cavaliere.'
{ Los sacerdotes yfraUes acompáñam á Íoswmhatie.nies.

Irene, Adriano y las mujeres (picdan en enema.J
ADRIANO.

{Después délaryo rato de dolwosa -Ácüacion, ohra-a 
apasionadamente á Irene.)
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Debo iay de raí! liuir de tu presencia, que así lo 
quiere mi funesta suerte.

IRENE.

No ipor el cielo! que te espera la muerte, y si me 
dejas moriré también yo.

ADRIANO.

Calla, ioh dolor! Si muero, habré cumplido mi des
tino. Enardecido por la voz de mi honra, siento ya 
desden hostil. Cese tu llanto de amor, que si perma
nezco á tu lado soy un miserable.

IRENE.

¡Oh, despiadado! A  tí he entregado mi corazón y mi 
vida. Atiende de Irene las querellas. ¡No partas,  ̂por 
Dios, queda á mi lado!

{Oye.̂ e á distancia el fragor de la batalla, como traído 
‘por el viento.)

ADRIANO.

¡Cielos! ¡Qué vocea*de lamento! Tu hermano hizo 
morir á mis amigos.

(Las mujeres caen de rodillas.)
CORO DE MIT.TERES.

¡Santa Virgen del Rosario! Te imploramos de rodi
llas. Tú, que lloraste en el Calvario, escucha nuestra 
oración. Del peligro de muerte salva á nuestros hijos, 
¡oh María!

(Adriano, que hasta este instante ha intentado separar
se de Irene, intenta huir con desesperado esfuerzo.)

IRENE.

¡Detente, en nombre de nuestro amor! No te sepa
res de mí. ¡Piedad, piedad!



ADRIANO.

El lúgubre estruendo crece. Allí me espera mi padre.
IRENE.

El remordimiento es lo que te espera; si me dejas, 
moriré.

ADRIANO.

¡Fatal situación, hora tremenda! La muerte, ¡oh 
Dios! te pido.

CORO.

Dios verdadero, Dios omnipotente, protégenos tú 
desde el cielo. En tí creemos, en tí confiamos. Desvía 
el golpe de los rebeldes.

fEl fragor de la batalla se ha calmado; óyese cada tet 
más cercano el himno de guerra.)

CANTO DE GUERRA.
¡Hermanos, sús! ¡Despiértese la lucha! Peleemos por 

el honor de nuestros antepasados, de nuestros hijos. 
Desciendan hasta nosotros arcángeles celestes que nos 
amparen en la hora del peligro. ¡De trombas y tambo-^ 
res se alce un trueno; retumbe Roma, el mundo, el c 
lo, el mar! ¡Al viento las banderas! ¡Con tal hiinj 
soldados y legiones, corramos á triunfar!

IRENE.

Oye el himno del Señor.
MD.JERES.

Este es el canto del triunfador.
ADRIANO.

¡Oh, gran Dios, vela por mí!
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IRENE.

¡Hermano mio, gloria á tí!
fLa comitiva gxm-rera, de vuelta, de la batalla, y acoia 

■panada de sacerdotes y f  railes, se forma en escena duran
te el siquiente coro. Los hombres salen de las Jilas y ahrur 
zan á sus mujeres, hermanas é hijas.J

CORO DE MtUEllES, SACERDOTES Y FRAILES.

¡Héroes ele liorna, cubiertos de gloria, honor á vos
otros por tal victoria! Véanse vuestras armas y vues
tras frentes, cubiertas con el laurel de los vencedores.

RIENZI.

Cayeron los opresores. Ya torna Koma á su explen- 
dor. ¡Al fin, Koma, estás salvada! ¡Ya no existen los 
Oolonnas!

TODOS.

¡Ya no existen los Colonnxs!
(Aparecen en escena, traspoi'tados por soldados, los res

tos mortales de Colonna. Adriano exhala un grito d>' 
dolor.)

BARONCELLI.

Fuó tremenda la derrota, grande el estrago y la des
trucción. Tejed, ¡oh mujeres! un negro velo. El padre 
y el hermano no existen ya.

ADRIANO.

(Con mortal palidez, mirando al cadáver de sií padre.)
¡Guay del que derramó esta sangre! Fiero tribuno, 

es esta la obra tuya. Tiembla, ¡oh cruel! Fuiste fuerte 
en el òdio y tenaz en la ira. Enemigo de la paz, hay 
sangre entre nosotros. ¡Tribuno, sea! Saciaste tus ódiosj 
yo saciaré allora los mios. ¡Tiembla, tribuno, por tí!
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RIENZI.

Enfurecido, loco está ; uo le hagais caso, que, más 
quo el mismo Turquino, es enemigo nuestro. Muerte 
eterna para él; que no descanse un momento en tierra 
bendecida. Pero vosotros, regocijáos ya; tocad á rebato, 
á fiesta. Suenen las trompeta?'; nuestra victoria uo es 
rnéuos santa que la de Bruto. Con el laurel de la glo
ria, triunfantes corramos al Capitolio.

f  Adriano sale amenazando fmriemenie úRienzi.J 
CORO.

iHonor y gloria, al grande, al fuerte! ¡Suyo es lioy 
el pueblo rey!

fDuranie este coro, entran algunos Mensajeros de paz, 
escoltando un antiguo carro trmnfal, quellevan áRienzi. 
Rienzi toma asiento en el carro. Los Mensajeros de paz le 
despojan del casco, y coronan á Rienzi de laurel. Irene, 
^le á la salida de Adriano cae en brazas de las mujeres, 
se acerca acompañada de éstas. Rienzi la coloca á su lado 
en el carro. Ante Rienzi desjUan trofeos guerreros, ata- 
nados triunfalmenie.J
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-Jtí ACTO CUARTO.

Plaza de San Juan de Letran. En el fondo el pórtico de la 
iglesia. Es de noche.

COKO Y  TERCETO.

(Baroncelli se encuentra con algunos burgueses emboza 
dos en susca^as.J . r . i . i , - ’  ,  '

^BARONCELLI.

íQuién es aquel hombre que por aquí pasó!

. CORO.
• ’■•lí '

Ninguno de entre nosotros lo conoeió.

BARONCELLI.

El embajador alemau partirá d^ Roma.

CORO.

Tal es el deseo del nuevo emperador.



CECCO.

fEnirando con algunos burgueses.J ¡Cómol jPerma- 
neceis todavía aquí?

B.OIONCELLI.

¿Conoces ya las nuevas desdiclias de la pàtria?

CECCO.

Nos detan los embajadores. Nueva torpeza del tri
buno, que queria imponer un rey á los aliados ale
manes.

BA.ROÍTGELLI.

Nuestro es el daño. Kienzi. urdió una trama con la 
iglesia.

CORO.

¿Qué defensa ya nos resta?

BARONCELLI.

Ninguna. Y  lo que más me duele es la marcha del 
legado.

CORO.

¡Cómo, cielos! ¿Partió el legado?

B.ARONCELLI.

Sí. Colonna liabia jurado decidida protección al al
tar pontifical, si la suerte le era favorable.

GECCO.

Pero halló muerte en la batalla.
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BARONCELLI,

yiu embargo, más liorrible fué la cprniceria de nues
tros hermanos.

CORO.

¡Qué'degüello, oh, terror!

BARONCELLI.

Vosotros creisteis ciegos en la ingènua y fiel ñrtud 
del tribuno. Pero el tribuno nos vendía.

CORO.

tNos vendía? ¿Qué dices?

B.UIONCELLI.

Sí; él adula astutamente á los patricios; la hermana 
(le Kienzi ama á Adriano, y Rienzi, por favorecer la 
trama obscena, estiende'su pérfida mano á Colonna.

CORO.

jY  el pueblo corre á su muerte! ¡Ay de él si dices 
la verdad! Danos de ello un testimonio.

(Entra Adriano cubierto con una anclui capa.J

ADRIANO.

Yo me ofrezco á vosotros como testimonio.

CECCO.

íQuién eres?
ADRIANO.

fDeseiribozándoseJ ^oy Colonna. ¡Oh d̂ n padre, nom
bre augusto! ¡Tú eres mi máldicion! ¡^peetro airado, 
no me niegues tu perdón, que mi acero está desenvai-

.5
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nado hasta que vengado seas!
« v\ trillino aue su poder ha violado, na ae caei. 

lAÍertaT¿>ne4os nuesto diestra, que sohre nosotros 
está ya el emperador!

BARON CELLI, CECCO Y CORO.

.Miserable traidor! Salió de la plebe, y ahora la ar
roja al deshonor. ¡Muera Rienzi!

ADRItVNO.

¡Muera, sí! Mi acero lo matará.
CORO.

¡Síj que pague su infamia! 
fDefpnnta el alha-J

CECCO.

¡Y  ahora que el cielo se despeja, evoquemos nuestro 
antiguo valor!

BARONCELLI.

Con fiestas piensa el fiero tribuno adormecer al pue
blo. Un cortejo pontifical ensalza hoy á ese hombre 
villano. ,

ADRIANO.

¡Ese himno es un anatema!

TODOS.

¡Esta es, Eieuzi, la hora extrema!
/̂ Todos se vuelven hácia la puerta de la iglesta, en el 

memento en que se dirige d ella una silencma procesa 
de sacerdotes y frailes- lìaiìmtndo los precede.)
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Mirad.
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B.\RONCEI.LI.

OURO.

Sí; es el cardenal.

CECCO.

íQuién? jEl legado? ¡Impiedad!

BARONCELLI.

Va á entonar los salmos.

CORO.

El Papa está por Rienzi.

CECCO.

Perdidos somos; la Iglesia es omnipotente.

ADRIANO.

¡01), gran Dios! ^Volvéis á perder la esperanza? So
bre el mismo altar morirá por mi mano. .

f Adriano se coloca 67i aceclu) detrás de la puerta del/  
UjUsia.) /

CECCO.

El cortejo se aproxima. Apostémonos aquí 
lamente. , /

fanqui-

FINAL CUARTO.
{Todos los conjurados se colocan á la en/ada de la igle

sia, llenaiido todo el àtrio. Un fa.4uoso/cortejo entra eu 
escena, y se dirije hácia San Juan de l/íran. Èiend, ata
viado con gran pompa, y llevando d Irene por la mano, 
se. detiene d la vista de los conjurado^ que se hallan en ac
titud de dispittarle la entrada.)



RIENZl.
f  Fijándose severamente en los conjurados.J 
¡Apostados aquí! iYpara quéí 

ADRíAííO.

rCielos! Las dulces miradas de Irene desarman mi 
brazo.

RÍEtíZI.

Vosotros visteis, en medio de los 
zar á vuestros hermanos. Pero cayeron los que preten- 
dian cubrirnos de iiifainia. Los que 
cion. duermen ya en la fúnebre mortaja. Yo desafié por 
vosotros los horrores de la muerte, 5  ̂
zou. ¡Y ayer mismo me jurásteis sumisión, amor y le.

fLos conjurados permanecen retirados, y expresan, co» 
humilde actitud, su confusión.)

RIENZI.
áProrunipiendo con cntusias7no.J
¡Sí triunfó! Coloqué sobre vuestras sienes la auréo

la de la fuerza y del honor. Unios, pues, aquí todos 
con el vínculo del amor. Dios, en quien fio mi reposo,
Dios estará siempre conmigo. ^

áLos conjurados agitan sus sombreros achmando a 
Pienzi, y le dejan lib% con profundo respeto, la entrada 
fie. la iglesia.)

CORO.

¡Viva el gran tribuno!
ADR LAN o.

¡Ah, esclavos viles! ¡Yo solo daré, ante Irene, el 
i^olpe! ‘
^ {Adriano hace ademan de blandir el puñal Bienü esiA
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á punto deompar la siila de Letran, cuando se oije, desde 
el inierior, un fùnére canta.)

CANTO DE LOS MON'GES.

V«j va-, Ubi rnaledido 
Jam lejusius euse skieto 
ITnidexmanet angelus.
V(p, spera mullan maledidus 
Foveas, Gehcmm rictus 
Jamja-m hisehìt Jiannuens.

RiENZr.
f Retrocediendo horrorisado.J 
¡Horror, maldición!

CORO.

Lo aterra el triste canto.
{Rienzi, tranquilizado, hace una señal para que el cor- 

Ujo vuelva áponerse en marcha, pero cuaìido llega alpot— 
tico aparece Raimundo rodeado de sacerdotes >j frailes.)

RAIMUNDO.

Huye del sagrado techo, sacrilego reyezuelo. ¡Quien 
te conserve fidelidad, condenado sea por el cielo!

1‘UEBLO.

• Huyamos del condenado!
(El pueblo h/uye de Rienzi.) 
fLas pííertas de San Juan de Letran se cierranjeon 

violencia, y enei pórtico aparece la Rula de (xcomu/ion. 
Rienzi, aierrorizado, huye absorto y iurkulo. Iren&se co
loca á sií lado. El pueblo ha abandonado poco <ypoco la 
escena. El canto de maldición cesa. Adriano se/acerea á 
Irme y murmura á su oido.)

ADRIANO.

Ven, huyamos de aquí. Ven con el infero Adriano.
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IRENE.

iOielos! iQiié hablas? ¿Estás aquí?

ADRIANO.

La tierra arde bajo inis plantas  ̂ el corazón me late 
con extremada violencia. ¡Huye, ven, soy tu amante'

IRENE.

Mi puesto está aquí, al lado de mi hermano. 

ADRIANO.

Tu hermano está maldito por su pueblo y 
Dios. Abandónalo á su destino. ¡Huye el techo del 
impío!

IRENE.

¡Hermano mio, hermano mio!
/'Corriendo á los brazos de JUenzi.J 
¡Kienzi, Rienzi, ven aquí, sobre mi pecho!

ADRIANO.

¡Oh, yo muero de dolor! fSale.J 

RIENZI.

¡Aun me queda una patria!
fVmcido por el léatimienioj siente <i Irene que lo 

<t).)raza, y la contempla conmovido. Ambos permanecen ab
sortos en un largo abrazo, mientras remena todavía el 
canto demaldicion.J
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CANTO DE LOS MONGES.

Fee, vœ Ubi maledicio 
Jam te Justus euse strido 
Unidex manti angelus.
Vœ, spem mullam mahdkkis 
Foveat Gehennctt r.ickis 
Jamjam hischit fiannuens.

/A7 teloìi eoe lentamente.J
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ACTO QUINTO.

Un pertico en el Capitolio. Rienal, solo, orando.

P U E G A R I A -

RIENZI.

;01ij Santo padre; fija en mí tu mirada ! C ontem ^ 
mi llanto, y préstame ayuda. Que tu divina mano, 
Señor! nos salve otra vez de la ruina. Tú avalora^ mi 
ánimo; conmigo peleaste, ¡oh, Dios poderoso! .patiste 
el vuelo de los malvados y libraste el suelo d /lo s  po
bres. Bajo la escoria humilde del infeliz, ^rg ió  una 
gloria digna del cielo. ¡Oh, Santo padre; m  en mi tu 
mirada! ¡Contempla mi llanto y préstam^yuda!

(Sale.J



54
DUETTO.

IRENE; ADRIANO. .

firme entrador la derecha. Adriano, con la es’ftada 
di\<iiuda: se frecifita en escena por la izquierda. J

ADRIANO.

?,Af|iü tú, Irenel ¿En este suelo maldito del Señor?

IRENE.

¡Desdichado! ¿Quieres herir mi alma con una nueva 
pena? ¡Vete!

ADRIANO.

Tu dolor te enloquece. Tienes los pies sobre un abis
mo, y yo vengo á salvarte. Huyamos.

IRENE.

No, quiero vivir virtuosa con el gran héroe roma
no. En cuanto á tí, huye  ̂aléjate de aquí, Adriano; no 
te amo ya.

i ADRIANO.

(Dejando caer la espada.J
¡Ah, Irene! No es amor lo que abrasa mj pecho; es 

delirio, es pasión. Mírame de hinojos ante tí. Eterna 
té, lo sabes, Irene, me juraste y te juré. Tu hermano 
está maldito por su pueblo y por su Dios. Con mi ma
no tejí la trama, con mi mano templé el acero contra 
los dias del rebelde.-Ahora bien; si el juramento es 
sagrado y fuerte, tú verás, al ver mi muerte, tú verás 
si te soy fiel. \
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IllKN'K.

f'Á])arlándose dt Adriano.J 
Detente ¡oh, vil! soy libre.

ADRIANO.

En la maldición eterna se alcanzará la man» mia. 
'Sale ])recijpiíadamenie, desfiles de nn momento de vaci- 
Umon.J
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M U T A C I O N .

La plaza clel Capitolio. Masas populares con autorclias 
eucendidas.—Baroncalli, Ceceo.

FINAL.

CORO DEL PL'EBU).

•Aquí venimos! ¡A tierra los semblante.sl La ven- 
-.̂ anza es ya tu dueña, ilienzi; este es el dia de tu muer
te. ¡Cúmplase ya nuestra sagrada misión!

fRieiui, con armadura y desaihicrta lacaheM, amre- 
ce en un terrado del CaptoHo.J

CORO.

¡Allí está! ¡Oh, maldito!
RIENZI.

¡Oh, dolor! ¡Pobre Italia! ¡Siempre en g^rra y ven
cida siempre! ¡Arda y perezca Koma ent^a y su pue
blo cruel!

(El incendio devora el Oafitolio. Se ̂ álUenrA é Ire
ne estrechamente aJyi-amdos entre las l/amn?. El puehh 
les arroja f  iedras.J
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COEO.

;Muertoá Rieiizi! ¡Coiiclenacion! ¡Guerra, incendio, 
•ít'Struccioii!

(Adriano enira en escena ¡i la cal)e;ia de los nobles. Ve 
á Irene entre las llamas y corre hiela ella.J

A■DnIA ô.

¡Corro á reunirme contigo!
(El Capitolio se hunde con estrépilo horrible y sepulta 

entre sus ruinas á liiensl, Adriano é Irene. Los nobles se 
¡Hiaan contra d-pueblo.)

FIN DE LA ÓPERA.
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